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CONSIDERACIONES GENERALES 

1. El peso de la imágenes de género femenino y masculino 

La violencia de género constituye un grave problema social consecuencia de la 

dominación ancestral que el hombre ejerce sobre la mujer, y que presenta profundas 

raíces sociales y culturales. Es un problema, por tanto, que se debe enmarcar dentro 

de la definición de violencia contra las mujeres, y que tiene que ver con el papel de 

sumisión al que la mujer ha sido durante siglos relegada. 

Cabe plantear una reflexión respecto a cómo en la prensa, la radio, el cine, la 

publicidad o la televisión, y en general en toda la industria de la cultura, se detecta un 

constante goteo de imágenes y expresiones que alimentan precisamente ese patrón 

que muestra una visión deformada de la mujer como víctima, objeto, sexo débil y 

figura dominada y vicaria. 

A pesar de los avances registrados en los últimos años, en los que se observa, 

por parte de las y los profesionales, una mayor toma de conciencia sobre la imagen 

discriminatoria de las mujeres en los medios de comunicación, eliminar los mensajes 

que contribuyan a crear este estereotipo femenino, debería ser, sin duda, el punto de 

partida prioritario para poder afrontar con posibilidades de éxito el problema de la 

violencia que se ejerce contra las mujeres. 

Se trata, por tanto, de una tarea global, que va más allá de un enfoque correcto 

en una noticia sobre violencia de género. 

Es importante ampliar la representación de las mujeres con imágenes positivas 

que reflejen la auténtica realidad. Conviene recordar que hay mujeres juezas, 

ingenieras, transportistas, astronautas, agricultoras o ministras, y que eso debe 

reflejarse también en la imagen que de la mujer transmiten los medios de 

comunicación. 

Es una manera de acercarnos a la realidad y de ampliar el campo de 

representación de la mujer para evitar que se sobredimensione la violencia. 

 

2. La urgencia informativa: Escasa o nula reflexión 

La inmediatez que requiere la elaboración de informaciones para la radio, las 

ediciones digitales de la prensa, la competencia de los programas de sucesos y 

magacines, hace que la reflexión sobre las noticias de violencia de género sea en 

ocasiones escasa o nula, con todos los riesgos que ello conlleva a la hora de valorar, 

sopesar versiones y testimonios, e investigar las causas y las circunstancias de la 

noticia. 
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Sería importante que en las redacciones de los periódicos, de las televisiones y 

las emisoras de radio, y en las agencias de noticias y de publicidad se alentara la 

valoración y el debate del trabajo realizado y que sirvieran para generar un cambio de 

actitud respecto al problema de la violencia de género, buscando la dignificación del 

mensaje informativo. 

De la misma manera se apunta como necesaria la especialización y por 

consiguiente la formación, no sólo de las personas que trabajan con este tipo de 

noticias, sino de todas las personas que informan sobre ellas. 

 

3. La necesidad de síntesis: Pérdida de matices 

La concisión del lenguaje informativo, la dictadura del tiempo en los noticiarios 

de radio y televisión o en los medios digitales obliga a una síntesis que se enfrenta a 

las exigencias de claridad y sensibilidad que un asunto tan complejo necesita. 

De otro lado se observa una peligrosa rutinización informativa, una cierta 

burocratización en el tratamiento de las noticias referidas a la violencia contra las 

mujeres. Y no es aconsejable generalizar. No todos los casos son iguales y su 

ubicación en lo que se conoce como “violencia de género” ó “violencia contra las 

mujeres” es la consecuencia final y no el punto de partida. 

 

4. La búsqueda de referencias para titular: El riesgo de los lugares comunes 

Las normas tipográficas o de estilo de los diferentes medios obligan a veces a 

titular de manera tan esquemática que resulta difícil transmitir los distintos matices del 

hecho en tan pocas palabras. 

El recurso fácil a los lugares comunes como punto de encuentro con el lector y 

la lectora arrastra no pocos riesgos que deben sopesarse. Determinadas frases de 

impacto introducen una dosis de frivolidad y de justificación encubierta altamente 

peligrosa. 

Por otro lado, la obsesión de buscar que la comunicación sea asequible, de 

lograr un lenguaje coloquial, puede igualmente pervertir la información al buscar 

contextos costumbristas o supuestas referencias culturales. 

 

5. La espectacularidad en la televisión: El dramatismo 

La escasa educación audiovisual del público con el espectáculo como 

referencia, y la búsqueda de audiencia por encima de consideraciones éticas, nos 

sitúa en ocasiones ante perversiones informativas que en nada contribuyen a una 

mejor comprensión del problema. Llamar la atención sobre los aspectos más 
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dramáticos para buscar espectacularidad puede aumentar la conmiseración por las 

víctimas pero hacer, al tiempo, que se pierda la perspectiva global. 

En el caso de la televisión existe un mensaje verbal, y un mensaje no verbal. 

Determinado tipo de escenografías, vestuario o puestas en escena no ayudan a dar al 

tema de la violencia de género la importancia y gravedad que se merece. 

Tampoco contribuye a ello determinadas denuncias en programas late night a 

cargo de conocidos personajes del mundo del corazón, en un marco de frivolidad y 

espectáculo. 

 

6. Informativos y programas 

Se observan significativas diferencias en el tratamiento de este tipo de noticias 

en los espacios informativos y en el área de programas. Los informativos, en general, 

han comenzado a tomar todas las prevenciones ante noticias de violencia de género 

para evitar los riesgos a los que se está aludiendo. Pero en los programas, con la 

lucha por la audiencia como bandera, se cae con frecuencia en el infoespectáculo sin 

más aspiraciones. 

A veces, se atenta contra el derecho de las víctimas, se frivoliza sobre el móvil 

aportando conjeturas, testimonios banales, en definitiva, aportando informaciones 

superfluas y engañosas. 

 

7. Prensa: La tentación del sensacionalismo 

Aunque en España han fracasado los sucesivos intentos de lanzar productos 

de prensa popular o amarilla, los periódicos se ven obligados a captar lectores día a 

día en los quioscos, convertidos casi en escaparates. En algunos casos todavía se 

recurre al trazo grueso –“Le asestó 25 puñaladas”, “A sartenazos”–, para llamar la 

atención del comprador/ compradora. 

Con propuestas de este tipo, se entra de lleno en el esquema de la noticia de 

sucesos con el riesgo de trivialización que ello supone. 

 

8. La necesidad de encontrar fuentes adecuadas 

La utilización interesada, a veces irresponsable, del testimonio de las víctimas 

ha llevado a asociaciones de ayuda a las mujeres a negarse a que las personas bajo 

su tutela aparezcan en los medios de comunicación, aún cuando pudiera haber 

garantías de un tratamiento equilibrado. 

Ese rechazo no se ha visto acompañada de otras alternativas. Sería 

conveniente, en este sentido, contar con personas que, desde organizaciones e 
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instituciones pudieran dar voz a las víctimas con un mensaje que vaya más allá del 

meramente legal o administrativo y que sepan captar la atención del público. 

En lo que respecta a las instituciones, debería evitarse declaraciones a título 

particular. La colaboración de policías, jueces y juezas o de la fiscalía, a título 

individual, con los medios de comunicación, ofreciendo opiniones propias, muchas 

veces efectuadas de forma irreflexiva al calor de los hechos, supone un alto riesgo, 

dada la credibilidad que se presta a estas fuentes. 

En todo caso, es labor del periodista o la periodista saber cuándo dichas 

fuentes hablan a título personal, y cuándo lo hacen en nombre de la institución que 

representan. 

 

9. Dar también buenas noticias 

Tan útil o más que dar la noticia de un caso de violencia de género, es ofrecer 

otras aportaciones eficaces para afrontar el problema: seguimiento detallado de casos, 

iniciativas novedosas, sentencias ejemplares, seguimiento judicial de un agresor para 

evitar el regreso al domicilio conyugal… 

Las asociaciones de ayuda a víctimas, instituciones públicas y, por supuesto, 

los y las profesionales de los medios, deberían implicarse en una política activa de 

información, más allá de los datos o las campañas concretas. 

 

10. La noticia de agencia y la noticia de medio: La selección errónea 

La noticia de agencia ofrece diversos ángulos, testimonios o hipótesis para que 

cada periodista de los medios siga, investigue y seleccione. Hay que entender estas 

dos diferentes funciones del trabajo periodístico porque, si no es así y asumimos como 

válido y sólidamente contrastado cuanto recoge la noticia de agencia, estaremos 

asumiendo no pocos riesgos. 

Conviene evitar aquellos datos que pueden dirigir la atención hacia aspectos 

colaterales de la información. Las condiciones étnicas, culturales o laborales de 

quienes protagonizan los hechos ayudan a configurar y en ocasiones a deformar el 

hecho noticiable. 

De hecho la violencia de género suele asociarse con ambientes marginales, 

tendencia que hay que superar. Dar a conocer el hecho de que la violencia hacia las 

mujeres existe en todas las clases sociales puede contribuir a reforzar la autoestima 

de las víctimas. 
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11. Una realidad difícil de cuantificar 

La cuantificación de la violencia contra las mujeres es un aspecto que tiene 

distintos tratamientos estadísticos según la realidad que cada entidad u organismo 

contempla. 

Los datos pueden referirse a distintos tipos de violencia o a distintos ámbitos 

territoriales. Por eso, en la tarea informativa, es necesario conocer y contrastar con las 

fuentes qué situaciones contemplan las estadísticas concretas que se facilitan (en el 

ámbito de la pareja, en el de la familia, violencia contra las mujeres fuera del ámbito 

doméstico, violencia sexual, etc.). 

 

VALORACIÓN 

1. No es una noticia convencional y, por tanto, debe valorarse con las debidas cautelas 

Si su inclusión en el informativo o sección no responde a una valoración 

informativa adecuada, el resultado puede ser pernicioso. Hay que dejar claro que la 

violencia hacia las mujeres es un problema social, y que constituye un atentado contra 

el derecho a la vida, la dignidad y la integridad física y psíquica de las víctimas; en 

definitiva, un atentado contra ellas y contra sus derechos humanos. 

La visualización de la violencia de género como problema social y con 

tipificación de delito abre un nuevo horizonte en la opinión pública para la 

sensibilización con el fenómeno. Los medios deben cumplir aquí el papel social de que 

gozan en cuanto a que las comunicaciones que lanzan se identifican como mensajes 

legitimados. 

La violencia de género es un delito cuyo origen está en la consideración de 

inferioridad de las mujeres, y no se puede presentar como un crimen pasional. Por 

tanto, las noticias referidas a la violencia contra las mujeres deben ubicarse en las 

secciones de sociedad, y nunca como sucesos. 

No se deben presentar las agresiones a las mujeres como situaciones aisladas, 

porque se trata de una plaga social que afecta ya a millones de mujeres en todo el 

mundo. Los medios han de contribuir a que la violencia contra las mujeres deje de ser 

un asunto privado atendiendo a su posición en el desarrollo creciente de la conciencia 

ciudadana que –afortunadamente empieza a considerar intolerable este fenómeno. 

También es importante cuidar la confección del bloque de noticias que rodean 

a la que se presenta. Un caso de violencia de género a continuación de una noticia 

sobre un ajuste de cuentas entre bandas, por ejemplo, un incendio o un accidente, 

induce a una lectura muy diferente a la pedagogía social que se pretende. Se trataría, 
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entonces, de un suceso aislado o fortuito y no de un problema de profundas raíces 

sociales. 

Hay que resaltar, igualmente, la influencia negativa que plantea la convivencia 

en los medios de comunicación de noticias de violencia de género con otras 

informaciones que frivolizan o degradan la imagen de las mujeres. 

 

2. Evitar el efecto narcotizante 

La opinión general es que deben darse todas las noticias de violencia de 

género con resultado de muerte, así como sentencias judiciales, incumplimiento de las 

mismas y, en general, todas las noticias que contribuyan a evidenciar la raíz del 

problema, tanto las que critiquen deficientes actuaciones como las que aporten 

posibles soluciones. 

Dar a conocer a la sociedad que un asesinato, una agresión, ha tenido su 

castigo, sitúa en el camino hacia la tolerancia cero con la violencia de género. 

Ahora bien, este tipo de informaciones, dadas de forma continuada, puede 

generar en la audiencia un efecto narcotizante. Para evitarlo, las y los profesionales 

deben plantearse tratamientos informativos diferentes y novedosos, evitando fórmulas 

del estilo de “un caso más”, “otro caso de...”, y sí remarcando, por ejemplo, los 

aspectos que podrían haberlo evitado. 

Otra sugerencia es aportar material de apoyo, contextualizando la información, 

así como buscar ramificaciones del problema: salidas, nuevos proyectos, campañas. 

 

3. No justificar el morbo con el interés social 

Dado el interés social que este tipo de noticias despiertan, a veces se 

catalogan en el paquete de las llamadas “con tirón”. Unas informaciones que se 

colocan en el minutado en momentos de máxima competencia. 

En este sentido, sería deseable mantener los criterios ya expuestos a la hora 

de valorar y ubicar estas noticias, sin recurrir al cierre emotivo ni a la apertura 

sensacionalista. 

Habría que hacer lo posible por conseguir de las y los profesionales, pero 

también de las empresas, el compromiso de no buscar rentabilidad económica o en 

términos de audiencia con este tipo de informaciones. 

 

4. Es necesaria una rigurosa investigación 

Las noticias referidas a la violencia de género, por sus especiales 

características, exigen una rigurosa investigación y contraste. Y sólo después de las 
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oportunas averiguaciones, y si así se dedujere, se deberá contextualizar la noticia 

dentro de lo que se conoce como violencia contra las mujeres. 

Sería deseable no aplicar clichés de urgencia, irreflexivos y no comprobados. 

Puede ser políticamente correcto, dado el peso cultural del androcentrismo, pero 

alejado de la ética profesional. 

 

5. No vale como referencia la plantilla habitual de una noticia de sucesos 

La violencia de género no es un suceso, un hecho aislado, o algo que ocurre 

de forma accidental, sino que se enmarcan en un problema más amplio, el de la 

violencia contra las mujeres, en el que se debe situar evitando la tentación de buscar 

móviles convencionales. 

Datos sí, pero con criterio 

Determinadas informaciones sobre desavenencias conyugales pueden ser 

erróneamente interpretadas, e inducir a pensar que los malos tratos pueden ser 

consecuencia lógica de una situación de deterioro. Por el contrario, subrayar las 

buenas relaciones de la pareja, es un argumento que podría avalar la hipótesis del 

arrebato pasional. 

 

6. Atención a los testimonios cercanos al agresor o la víctima 

En muchos casos son testimonios inducidos por las preguntas de quién informa 

y entre personas sin preparación para hablar ante los medios. Obnubiladas por su 

momento de gloria ante las cámaras, no son conscientes en la mayoría de los casos 

de la trascendencia de sus declaraciones. En otras ocasiones, pueden ser parte 

interesada. 

En general, el vecindario, la familia y quiénes se prestan a dar testimonio 

suelen sugerir hipótesis más que dar información fiable sobre lo sucedido. Valoran 

según sus referencias culturales y con frecuencia irreflexivamente ante las preguntas 

insistentes del o la periodista que intenta encontrar sonidos e imágenes para ilustrar la 

noticia. 

Deben extremarse, además, las cautelas con aquellas personas que 

únicamente buscan notoriedad, presencia gratuita ante las cámaras, defensa 

interesada del agresor, o las que aportan detalles morbosos carentes de interés. 

 

7. Consultar opiniones de personas expertas, sentencias judiciales, campañas de 

información y prevención, ayudan a ubicar adecuadamente el problema 

En contra de lo que pudiera parecer, hay un gran desconocimiento entre las 

víctimas de la violencia sobre el camino a seguir para poner fin a su situación. En 
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muchas ocasiones, las propias víctimas no son siquiera conscientes de que lo son. 

Pero las informaciones de servicio público no se improvisan: hay que asesorarse. 

Es aconsejable instar a la audiencia a informarse antes de denunciar. A veces, 

las buenas intenciones juegan malas pasadas y hay riesgos que no debemos correr. 

Las asociaciones u organismos de ayuda a las mujeres maltratadas apenas 

aparecen en el relato de estas noticias. Se les consulta para contrastar datos pero casi 

nunca se incluyen declaraciones de estos colectivos. 

 

8. Es importante destacar las denuncias previas, procesos judiciales pendientes, 

órdenes de alejamiento... 

Es importante completar la información sobre las circunstancias que rodean 

cada caso, los antecedentes policiales o judiciales, los incumplimientos de las medidas 

adoptadas o la asistencia recibida por la víctima. Todo ello con el objetivo de alertar 

sobre los posibles riesgos futuros a que están expuestas las mujeres maltratadas. 

No obstante, hay que tener en cuenta la influencia que sobre otras víctimas 

pueden ejercer un tratamiento alarmista de dichos riesgos, ya que disminuiría su 

confianza en el apoyo que pueda recibir su denuncia. 

 

9. Identificar claramente la figura del agresor 

Una conciencia profesional escrupulosa nos llevaría a no mostrar al agresor 

mientras no haya sentencia. 

Aunque determinadas personas son partidarias de dar nombres y apellidos de 

los agresores siempre que haya evidencias suficientes sobre su culpabilidad, conviene 

extremar la cautela en esta cuestión, ya que un error de identidad –se han dado 

casos– puede tener consecuencias imprevisibles que conviene evitar. 

En cualquier caso sí es importante dejar claro quién es el agresor, y quién la 

víctima. Y más importante aún es definir claramente cómo es el maltratador, su 

manera de actuar y su comportamiento público o privado, porque ello ayudaría 

sobremanera a que muchas mujeres puedan tomar conciencia de su situación de 

riesgo. 

 

10. Cautela en la identificación de la víctima 

Nunca se deben utilizar sonidos o imágenes “robados” de la víctima. Sólo se 

divulgará la imagen si es consentida, pero no al calor de los hechos, sino una vez 

recuperados la autoestima y el equilibrio emocional y con el consiguiente 

asesoramiento. 
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Cabe preguntarse sobre la conveniencia de mostrar los efectos de los malos 

tratos, y en qué medida no se caería en un morbo fácil. Divulgar las secuelas podría 

ser una buena herramienta para hacer pedagogía social, pero en todo caso debe 

prevalecer el respeto a la integridad moral de las víctimas. 

 

11. Evitar la criminalización de las víctimas 

Deben evitarse aquellos recursos de ocultación de las víctimas que den 

apariencia de criminalización: efecto mosaico, tiras en ojos, disfraces, distorsiones de 

voz... Se aconseja utilizar otros medios de estética menos agresiva: contraluces, 

juegos de sombras, voces en OFF... 

En todo caso, el apoyo gráfico de la información debe respetar la dignidad de la 

persona. Debe realizarse una reflexión a fondo sobre la oportunidad de mostrar ,o no, 

la imagen de víctimas mortales de violencia de género. 

 

12. La reconstrucción de los hechos es un recurso no exento de riesgos 

Sobre todo en programas o en grandes reportajes, a veces se atraviesa la 

frontera entre el legítimo acercamiento a la realidad y los aditamentos morbosos 

tratados de manera acrítica. 

Las reconstrucciones son útiles cuando se utilizan con afán informativo y 

cuando son necesarias para la comprensión de los hechos. Los detalles e imágenes 

escabrosas no inducen al rechazo del maltrato en sí, lo que hacen es dar forma al 

espectáculo. 

En ocasiones se ha recurrido a escenas de películas u obras de teatro. Pueden 

ser una alternativa válida si el fragmento elegido no tiene contenido morboso y se hace 

con las debidas cautelas. La fabulación de los hechos, una recargada puesta en 

escena o la utilización de imágenes ficticias puede dar un enfoque irreal del problema. 

 

13. Los recursos estéticos y la narrativa habitual en los reportajes de los programas de 

sucesos no debe utilizarse en la realización de noticias sobre violencia contra las 

mujeres 

La persona  espectadora podría asociar inconscientemente una noticia a otra al 

tener un similar formato. La cámara subjetiva, el travelling en mano y una música 

intencionada evocan inexorablemente una secuencia de misterio o de terror. Y no 

hablamos de eso. 

Además, hay que prestar atención a la ambientación musical de los reportajes. 

Las canciones con texto más o menos alusivos al asunto tienen que ver con historias 



GUÍA PARA EL TRATAMIENTO INFORMATIVO DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
 

CONCEJALÍA PARA LA IGUALDAD ENTRE MUJERES Y HOMBRES DE GÁLDAR 

12

pasionales, de celos..., tópicos de otros tiempos más rancios, que inducen a lecturas 

equivocadas. 

Cabe decir que, aunque todas estas consideraciones puedan hacer menos 

atractiva visualmente la información, la violencia contra las mujeres debe acometerse 

con seriedad y rigor, sin fuegos de artificio que puedan distraer del contenido real de la 

noticia a quien la recibe. 

 

14. Un lenguaje puramente informativo y una buena dosis de sensibilidad 

Resulta imprescindible escapar de los tópicos, frases hechas, comentarios 

frívolos o clichés. La utilización de un lenguaje violento desvirtúa las razones de la 

agresión. Frases del estilo "certera puñalada", "cadáver ensangrentado", "cosida a 

cuchilladas", "había una gran mancha de sangre", dirigen la atención a aspectos 

colaterales, incompatibles con los motivos reales de la agresión. 

 

15. Calificación 

Aunque no hay un consenso en esta cuestión, se ha difundido de manera 

bastante generalizada la calificación “violencia de género”, utilizada también por 

distintas instituciones y foros internacionales. No obstante, y dado que se trata de 

comunicar, el término “violencia de género” no resulta claro para el público. 

Será aconsejable, cuando se utilice, acompañarlo de expresiones como 

“violencia contra las mujeres en el ámbito doméstico”, “violencia masculina en la 

familia” o “violencia contra las mujeres en general” que facilitan la comprensión de la 

noticia. Así se consigue a un tiempo la precisión en el lenguaje y la comunicación con 

el o la receptora. 

 

16. Cuidado con los adjetivos 

Las noticias de violencia doméstica son un hecho complejo que necesita una 

explicación detallada, mesurada y alejada de frivolidades. El tema, en términos de 

interés objetivo de la audiencia, es lo suficientemente atractivo como para no necesitar 

elementos de seducción añadidos. 

Utilizar adjetivos como “celoso” o “bebedor” para definir al agresor nos acercan 

a la exculpación. Decir de la víctima, por ejemplo, que “era joven y guapa”,”salía con 

amigas” o “tenía un amante” desvían el foco de lo verdaderamente importante y nos 

acerca también a la disculpa o la comprensión del maltratador. 

Conviene no olvidar los aspectos humanos de la víctima y obviar los 

comentarios que la pueden desprestigiar o que desvíen la atención. 
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Las palabras difícilmente resultan inocentes, y datos o comentarios en 

apariencia inofensivos pueden tergiversar gravemente la información. Este tipo de 

noticias requiere cuidar al máximo la redacción, aun a pesar de una supuesta pérdida 

de originalidad o brillantez. 

 

17. Huir de los estereotipos de marginalidad referentes a la nacionalidad, cultura o 

creencias.  

Hay que evitar cualquier relación de causa-efecto, tanto en lo que se refiere a 

la situación sociocultural como a las circunstancias personales de los implicados 

porque los malos tratos se dan en todas las clases sociales y económicas. Es 

contraproducente sesgar hacia grupos sociales concretos y circunstancias 

determinadas la incidencia de los casos de violencia de género. En el marco de la 

discriminación positiva de género, hay que procurar no atribuir la presunción de 

culpabilidad del hombre como maltratador en el ámbito doméstico. También hay 

muertes de hombres en los procesos de violencia doméstica y otros que sufren 

maltratos psíquicos y, en menor medida, físicos. 

 

RESUMEN 

1. Evitar los modelos de mujer que lesionen su dignidad 

La industria de la cultura difunde un modelo de mujer que atenta contra su 

dignidad (figura vicaria, objeto, subyugada). Haz lo posible por evitar esos 

estereotipos. Hay que ampliar la representación de las mujeres en los medios para 

evitar su victimización. También hay mujeres ingenieras, transportistas, pintoras, 

mineras, médicas... Los medios de comunicación social deben ejercer su influencia 

mediática para difundir valores educativos y culturales no sexistas. 

 

2. La violencia de género atenta contra los derechos humanos 

La violencia hacia las mujeres es un delito, un problema social y nos concierne 

a todos y a todas. Los malos tratos no son un asunto privado, ni doméstico, ni un 

suceso fortuito o desgraciado.  

 

3. No confundir el morbo con el interés social 

Una víctima de violencia de género puede ser un buen testimonio, pero nunca 

un gancho publicitario. El infoespectáculo no es el formato adecuado para este tipo de 

violencia. 
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Evitar el sensacionalismo y el morbo tanto en el contenido (redacción) como en 

las formas (imágenes fotográficas y televisivas). Los testimonios de personas del 

vecindario o allegadas no son más que puro morbo sin valor probatorio. Sólo la 

declaración de testigos directos otorga calidad a la noticia. Una cosa es afirmar que se 

han oído amenazas o gritos o golpes (que ayudarán a la investigación policial y 

judicial) y otra, dar pábulo a especulaciones. El interés social no responde a una 

descripción dramática, sino que hay que conjugar el deber de informar con el derecho 

de la ciudadanía a ser informada. 

 

4. La violencia contra las mujeres no es un suceso, ni una noticia convencional… 

... ni urgente: lo urgente es resolver el problema. Investiga, date un tiempo para 

la reflexión y contextualiza la información en lo que se conoce como “violencia contra 

las mujeres”. No la incluyas en la sección de Sucesos o en la crónica negra. 

 

5. No todas las fuentes informativas son fiables 

Habla con todas, pero selecciona con criterio. No todo el mundo puede hablar 

de todo. Hay testimonios que aportan y otros que confunden. Los antecedentes sobre 

disensiones o buenas relaciones en el seno de la pareja, por ejemplo, inducen a 

explicar la violencia como la consecuencia lógica de una situación de deterioro o, por 

el contrario, como un "arrebato puntual". 

 

6. Dar información útil, asesorarse previamente 

Noticia es un caso de malos tratos con resultado de muerte, pero también las 

deficientes actuaciones judiciales o policiales, los castigos ejemplares, las víctimas 

que han logrado rehacer su vida y muestran una salida. Además, las opiniones de 

expertos ayudan a ubicar adecuadamente el problema. Es conveniente no instar 

directamente a la denuncia desde los medios, sino a obtener información previa. Hay 

riesgos que son evitables. 

En una crónica sobre un caso de agresiones violentas se puede añadir 

información útil y complementaria para las víctimas sobre recursos públicos como 

teléfonos de atención, centros de acogida, información jurídica, comisarías específicas 

y todo lo que pueda ayudar a cualquier mujer que se sienta desamparada frente a la 

violencia. 

Rectificar cualquier información errónea que se haya podido difundir sobre un 

caso de malos tratos. En caso de equivocación el medio debe reparar las 

incorrecciones con la mayor rapidez, sobre todo para evitar la presión psicológica de 

las personas afectadas. 
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7. Identificar la figura del agresor, respetar la dignidad de la víctima 

Los agresores han de ser presentados con un perfil que dibuje su conducta y 

con detalles que demuestren que nunca tienen justificación (se trata de ayudar a otras 

mujeres a identificar la figura del maltratador), pero respetando su presunción de 

inocencia. Debe evitarse siempre que las informaciones ofrezcan conclusiones 

veladas e implícitas sobre los hechos antes de que se emita una resolución judicial del 

caso. 

En cuanto a la víctima, hay que preservar la intimidad y procurar el anonimato 

de la víctima, pero la divulgación de su testimonio –cuando recupere la autoestima y 

decida narrar su experiencia- se convertirá en un mensaje positivo y esperanzador 

para otras personas maltratadas. Además, el testimonio garantizará el seguimiento de 

la información, como también habría que hacerlo en otros casos para que no queden 

como hechos aislados. 

Hay que poner de manifiesto que puede haber otras personas afectadas por la 

violencia (p.e. hijos e hijas). La realidad de los malos tratos es muy compleja y suele 

ser conocida por las personas del entorno social de las víctimas, que muchas veces 

pasan de ser testigos a ser receptores/as de las agresiones. 

 

8. La imagen no lo es todo, no caer en el amarillismo 

La imagen debe respetar la dignidad de la persona. Los recursos estéticos y la 

narrativa habitual de los reportajes de sucesos no deben utilizarse en la realización de 

noticias sobre violencia contra las mujeres. Hay que evitar la criminalización de las 

víctimas cuando se utilizan recursos de ocultación. La reconstrucción de los hechos 

que abunda en detalles escabrosos o los primeros planos de caras amoratadas o 

llorosas, no ayudan a identificar el problema y sólo provocan morbo o la conmiseración 

de la víctima. 

 

9. Las cifras pueden referirse a distintas realidades: informarse y explicar 

Los datos hacen referencia a distintos tipos de violencia y a distintos ámbitos 

territoriales: víctimas fuera de una relación de pareja, víctimas que pierden la vida tras 

un periodo de convalecencia y suicidios provocados por los malos tratos que sólo 

cuenta como suicidios. 

 

10. Los estereotipos y los tópicos frivolizan y banalizan 

Atención a los adjetivos, las frases hechas o los tópicos: introducen dosis 

incontrolables de frivolidad. Calificativos como "celoso", "bebedor" o "persona normal", 
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o frases como "salía con amigas" o "tenía un amante" desvían la atención de las 

verdaderas causas de la tragedia y provocan un error de lectura. 

No hay que recoger expresiones recurrentes que aludan a la belleza femenina, 

adjetivaciones o comentarios despectivos porque justifican como normalizadas 

posiciones machistas amparadas por el poder del hombre sobre la mujer. Hay que 

incidir en este desequilibrio y contextualizar la información con la presentación de los 

antecedentes y el proceso seguido por la persona agredida. 

 

En definitiva, los medios han de tratar la violencia de género como un delito y 

deben desprenderse de toda contribución a crear y reforzar valores y actitudes que 

nutran la cultura del dominio de las mujeres por parte de los hombres, que hasta hace 

pocos años era algo natural e inevitable. Como asunto público requiere para su 

erradicación la necesaria implicación de los medios de comunicación pero también la 

de las instituciones y de la sociedad en general. Precisamente, los medios debemos 

reclamar a la ciudadanía ese coste social, es decir, que todas las personas se 

impliquen y se comprometan a luchar (cuando puedan denunciar o actuar en un caso 

cercano) contra el fenómeno de la violencia contra las mujeres. 

 

DECÁLOGO DE PERIODISTAS DE ARGENTINA EN RED POR UNA 

COMUNICACIÓN NO SEXISTA 

PAR (Periodistas de Argentina en Red por una comunicación no sexista) es 

una red conformada por un centenar de periodistas mujeres y hombres de distintos 

lugares del país, que nació en 2006 gracias a la iniciativa de Artemisa Comunicación. 

A principios de 2008 elaboró el Primer Decálogo Argentino para el Tratamiento 

periodístico de la violencia contra la mujer, partiendo de la consideración de que "los 

medios son actores sociales, políticos y económicos, con un rol fundamental en la 

construcción de valores, mitos, saberes y con incidencia en la instalación de aquellos 

temas que se consideran importantes en el imaginario colectivo". 

El decálogo es una construcción colectiva pensada para sugerir modos 

posibles de trabajar la información sin vulnerar los derechos de las mujeres, 

respetando a las víctimas, pero por sobre todas las cosas, revalorizando el rol que 

como comunicadoras/es tenemos. 

1- Es correcto utilizar los siguientes términos: violencia contra las mujeres, violencia de 

género y violencia machista. 

2- La violencia de género es un delito -en tanto y en cuanto constituye una conducta 

antijurídica que debe ser prevenida y sancionada-, un problema social, un atentado 
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contra el derecho a la vida, la dignidad, la integración física y psíquica de las mujeres y 

una cuestión concerniente a la defensa de los derechos humanos. 

3- Desterramos de nuestras redacciones la figura de “crimen pasional” para referirnos 

al asesinato de mujeres víctimas de la violencia de género. Los crímenes pasionales 

no existen. 

4- Lo importante es proteger la identidad de la víctima, no la del agresor. Dejar en 

claro quién es el agresor y quién es la víctima, y señalar cuales pueden ser las 

actitudes y situaciones que ponen en riesgo a la mujer en una relación violenta, para 

ayudarlas a toma conciencia sobre su estado. 

5- Hay informaciones que pueden perjudicar a la víctima y a su entorno. No siempre es 

conveniente identificarla. Es ofensivo para la víctima utilizar diminutivos, apocopes, 

apodos, etc. para nombrarla. 

6- Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, discusiones, celos, 

separación de la pareja, infidelidad, etc.), que solo distraen la atención del punto 

central: la violencia. La causa de la violencia de género es el control y la dominación 

que determinados hombres ejercen contra las mujeres. 

7- Es imprescindible chequear las fuentes, sobre todo las oficiales. 

8- Mantener el tema en agenda, denunciando la violencia en todas sus expresiones: 

psicológica, económica, emocional, sin esperar la muerte de las mujeres. Abordar el 

relato de los hechos tomando en consideración su singularidad, pero también aquello 

que lo asemeja a otros casos. Eso permitirá abandonar consideraciones tales como 

“otro caso de”…., “un caso mas de…”, evitando el efecto narcotizante. 

9- Tener especial cuidado con las fotos e imágenes que acompañan las notas. 

Respetar a las víctimas y a sus familias, alejarse del sexismo, el sensacionalismo y la 

obscenidad. Nunca robar imágenes o audio a la víctima. Cuando se musicaliza, no 

usar temas que remitan al terror, ni que contengan letras que hablen de “amores 

enfermos” o celos. 

10- Siempre incluiremos en la noticia un teléfono gratuito de ayuda a las víctimas y 

cualquier otra información que les pueda ser útil. 

 

EJEMPLO DE INICIATIVAS: 

-DECÁLOGO DEL PERIÓDICO PÚBLICO, ESPAÑA (2008) 

1. Usaremos los términos “violencia de género”, “violencia machista”, 

“violencia sexista” y “violencia masculina contra las mujeres”, por este 

orden. Rechazamos las expresiones “violencia doméstica”, “violencia de 

pareja” y “violencia familiar” (*). 
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2. La violencia de género no es un suceso, sino un problema social. Por ello, no 

le daremos este tratamiento. No publicaremos fotos ni detalles morbosos. 

3. Nunca identificaremos a las víctimas ni incluiremos información que pueda 

perjudicarlas a ellas o a su entorno. 

4. Respetaremos siempre la presunción de inocencia de los agresores. Una vez 

haya sentencia condenatoria, los identificaremos debidamente, destacaremos 

el castigo e intentaremos incluirlo en los titulares.  

5. Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, 

discusiones…). La causa de la violencia de género es el control y el dominio 

que determinados hombres ejercen contra sus compañeras. 

6. Evitaremos las opiniones de vecinos o familiares que no hayan sido testigos 

directos de los hechos. En cualquier caso, nunca recogeremos opiniones 

positivas sobre el agresor o la pareja. 

7. Intentaremos ofrecer opiniones de personas expertas en la materia. 

Priorizaremos las fuentes policiales y de la investigación. No se informará con 

precipitación. 

8. Sólo incluiremos testimonios de víctimas de malos tratos cuando no se 

hallen en situación de emergencia o bajo cualquier tipo de presión. 

9. Denunciaremos también la llamada violencia continuada (agresiones, 

maltrato psicológico… aunque no tenga resultado de muerte).  

10. Siempre incluiremos en la noticia el teléfono gratuito de ayuda a las víctima 

(016) y cualquier otra información que les pueda ser útil. 

  
(*) Aunque la RAE no acepta oficialmente, por el momento, la expresión violencia de género, sí lo hace en la edición de 

su Diccionario Panhispánico de Dudas (octubre, 2005). También el  Diccionario de Español Urgente (Agencia Efe, 

2000) afirma que el término “género” se emplea “para describir el distinto comportamiento de hombres y mujeres en la 

sociedad según las distintas condiciones en que se mueven: educación, familia, cultura, etc.” 

http://www.publico.es/espana/39014/publico-se-compromete-decalogo-para-informar-sobre-violencia-de-genero 

 

PÁGINAS WEB ÚTILES 

http://periodistasdegenero.org/ 

http://www.artemisanoticias.com.ar/site/default.asp 

 

FUENTES CONSULTADAS PARA LA REALIZACIÓN DE LA GUÍA 

- Manual de Urgencias. Cuestión de principios. (Dossier Mujer, violencia y medios de 

comunicación del Instituto de la Mujer, y RTVE, España). 2002 
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-Tratamiento de la violencia contra las mujeres en los medios de comunicación: 

Recomendaciones para las buenas prácticas en la información sobre violencia de 

género. (Julia Yébenes Alberca). 2005 

- Decálogo para el tratamiento periodístico de la violencia contra las mujeres (Red 

PAR- Argentina-). 2008 

- Protocolo de la Federación Internacional de Prensa (FIP )para el cubrimiento de la 

violencia hacia las mujeres. 2008 

- Decálogo para informar sobre la violencia de género (Diario Público, España). 2008 
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